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 ALGUNAS IDEAS Y RUMBOS POR  
    DONDE QUEREMOS CAMINAR 
   (borrador para la discusión) 
 
 
 Como jóvenes de la Vertiente, nos sentimos identificados y 
motivados por las ideas y actitudes políticas que la Vertiente 
Artiguista ha ido desarrollando. Esa "otra manera" de hacer política, y 
de hacer las cosas que los  vertientistas hemos venido construyendo 
en estos poquitos años que llevamos de vida, trabajando en una 
misma sintonía en los distintos lugares donde tocó desempeñar 
alguna tarea. Pero creemos, igual, que queda mucho por hacer, y que 
los jóvenes tenemos mucho que aportar. 
 
Ser una organización joven tiene inconvenientes (por los vínculos y 
las cosas que aun no se han podido realizar), pero tiene la ventaja de 
que hay mucho por construir, que  hay espacio para hacer y que 
podemos dejar nuestra firma, decidiendo. La Vertiente Artiguista 
nació con una identidad y con definiciones que creemos que son 
buenas señales por donde caminar, y que debemos seguir 
desarrollando y profundizando: 
 
* El Frenteamplismo; que lleva a anteponer los intereses del Frente -
fundamental herramienta de cambio-, por sobre los intereses 
sectoriales (y que llevó a una actitud clara de apoyo a la candidatura 
de Mariano, que sin duda es gran parte de la identidad Vertiente, 
pero figura fundamental y necesaria para el segundo gobierno 
departamental del Frente en Montevideo). 
 
* La Amplitud y pluralismo; que permite sumar con quienes están 
convencidos de los cambios sin importar de donde vienen, sino a 
donde queremos ir juntos. Porque no importa pensar sobre todo 
igual, sino motivar el intercambio fermental de distintos puntos de 
vista (siempre por supuesto, teniendo claro y compartiendo principios 
y lineamientos fundamentales). 
 
* La Actitud Renovadora. Ello no significa sólo un determinado 
discurso, sino pararse críticamente desde la izquierda, para mejorar y 
reformular nuestras ideas y respuestas frente a esta nueva realidad 
que queremos cambiar, (teniendo claro además, que esta se queda 
quieta, si no empezamos por cambiar también nuestras prácticas y 
nosotros mismos). Mucho mejor sería si no perdiéramos la capacidad 



de crear e inventar para cambiar, (que es en definitiva, lo que han 
hecho los promotores de los grandes cambios: abrir ventanas en su 
realidad, inventando nuevos caminos, alternativos, para su tiempo y 
desde su lugar). La izquierda y los movimientos progresistas en 
general,  están siendo jaqueados por un discurso conservador que 
pretende ver en la crisis de algunos modelos de cambio, la crisis o el 
fin de la necesidad del cambio, que es cada vez más necesario para 
muchos. La realidad del mundo se modificó, y nuestras propuestas 
deben cambiar -ya que por suerte no hay más recetas-..., aunque la 
falta de ellas no puede llevarnos al descreimiento en lo importante 
del cambio en un mundo en el que Lo Injusto es cada vez más 
insaciable (y ya no le basta con los hombres que se mete con 
animales y plantas). Hay que inventar caminos de cambio, 
discutiendo entre todos, con la mente abierta y con el norte solidario 
claro -sin temernos a nosotros mismos-...  
después de todo, como alguien dijo: hay que aprovechar la 
"intemperie", y  crear. 
 
* Levantar la bandera de la solidaridad. Hacerla práctica nuestra y en 
la sociedad, o al menos hacer el esfuerzo para que no sea sólo una 
consigna. 
 
* Resaltar la Propuesta Programática, que es la mejor arma para 
cambiar. Encarar seriamente la búsqueda de respuestas viables para 
desarrollar un Uruguay alternativo, impulsando la Modernización, 
pero sobre bases solidarias e igualitarias. 
 
* Y por último, resaltar la importancia de la ética en la política. De 
lograr la coherencia entre el dicho y nuestra acción, para llevar 
nuestras ideas adelante. Por aquello de "predicar con el ejemplo", 
debemos tener claro que tanto en la oposición como en el gobierno, 
en un sindicato o en el barrio, la cristalinidad y la transparencia son 
fundamentales; que son tan importante las bondades en el fin, como 
en el medio.   
 
En fin; el planteo de la Vertiente es un planteo joven, pero creemos 
que no alcanza. No por falta de voluntad, sino porque hay cosas que 
sólo "los novatos" podemos aportar; por ello hay que desarrollar aún 
más, el espacio de los jóvenes de la vertiente.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 



UN ESPACIO JOVEN, EN UN SECTOR POLITICO 
¿... por qué ? 
 
 
 1) En pos del chocolate espeso... algunas cuentas claras 
 
No buscamos ni es nuestra idea, desarrollar y fomentar una "fábrica 
de políticos en miniatura", jóvenes que piensen igual, hablen igual, se 
muevan igual y se vistan igual que los mayores que salen por la tele. 
No porque tengamos nada contra ellos, ni porque no creamos en "la 
política" (aunque grandes cambios muy bien que le vendrían); sino 
porque creemos que no es así que nosotros podemos aportar mejor. 
Los jóvenes no podemos agruparnos políticamente para demostrar 
que ya estamos muy, pero muy cerca, de dejar de serlo. La riqueza 
del aporte debe estar en lograr incidir trabajando mucho por cambiar 
el país, pero con nuestra perspectiva; y en gran medida, desde 
nuestros lugares naturales.  
 
Tampoco pensamos que un grupo de Jóvenes o una Juventud, deba 
convertirse estrictamente en un grupo corporativo de presión, -que 
esté solamente en función de los intereses de los jóvenes, "y los 
demás que les parta un rayo"-. Creemos en la especificidad de los 
problemas juveniles, y en trabajar para eliminar esa especie de 
"discriminación generacional" que sufrimos en el Uruguay; pero no 
creemos bueno saltearnos la verdad de que ello es parte de una 
problemática mucho más general de desigualdades. En ese barco 
tenemos muchos socios, y no queremos navegar a costa de que otros 
se hundan. De todos modos... 
 
 
 
 2) Modestia aparte...los jóvenes somos necesarios.  
  Queremos un gran espacio joven con peso e incidencia  
 
 
Parece que falta una voz en este coro 
 
De algo estamos convencidos, y es de que es  necesario incorporar la 
visión de los jóvenes a una política que se repite demasiado a sí 
misma. Mucho más hoy y en este Uruguay en el que es necesario 
crear y volver a creer en inventar cosas nuevas: Un nuevo país, una 
nueva política, una nueva izquierda y una nueva forma de militancia 
política en la izquierda para cambiar la realidad que ha demostrado 
ser muy distinta a la que conocieron nuestros padres. 
 
Muchos, (nosotros incluidos), nos hemos compenetrado tanto y 
hemos complicado a tal punto la participación y la militancia, que casi 
nos olvidamos de la esencia fundamental de "la política": hacer cosas 



con otros -aunque algunos lo hagan solos-, para lograr convertir 
ideas en realidad;  para que esas cosas que queremos puedan 
hacerse. Y eso hacemos los que tenemos alguna actividad política: 
juntarnos para lograr las cosas que nos parecen mejor, (mejor para 
algunos, para todos, etc.)...  ahí es donde aparecen las diferencias; y 
la mayoría de ellas se notan en la práctica, y está bien que así sea. 
 
Pero en esto es claro que los jóvenes tenemos visiones o formas de 
pararnos frente a las cosas, que son en algún modo distintas al resto 
de la sociedad; no porque seamos "re-locos", sino porque entre otras 
cosas, tenemos todo el camino para andar. Y si no es lo mismo mirar 
una carrera al principio, en el medio o al final; no debe serlo correrla 
desde el pique con todo por jugar, que en el medio (con una posición 
que cuidar o por ganar en poco tiempo). 
 
Tenemos distintas formas de mirar, de actuar, de hablar y de opinar. 
No será la mejor ni es la peor pero es la nuestra. No decimos que 
esta bien o que está mal... pero está, y la verdad es que en el 
Uruguay casi no se toma en cuenta. 
Los jóvenes tenemos distintas actividades y distintos lugares donde 
vamos, y "la política" no llega, y hoy está más claro que nunca que si 
no la llevamos nosotros, adiós. No a la política tradicional (que no la 
llevamos ni a la esquina), sino nuestra política: una forma de pararse 
frente una realidad que queremos cambiar, una forma de pensarla y 
sobretodo de sentirla. 
   
Cualquier proyecto de país de futuro está condenado a fracasar si no 
apuesta a los jóvenes, si no asigna un rol fundamental a nuestro 
papel.  Pero eso, si no pasa, será culpa -también y en parte- de 
nosotros, si no lo reclamamos ni dijimos que era trucho. 
 
 
 
Tenemos algo más que algo en común 
 
En una cosa estamos de acuerdo (no sólo en una, claro). En estos 
tiempos, todos los jóvenes tenemos distintas opciones; nos gustan 
distintas cosas y tenemos muchas para elegir; nos motivan distintas 
cuestiones y nos aburren otras tantas; tenemos distintas opciones 
musicales, sexuales o de moda; tenemos distintos cortes de pelo, 
color de piel y hasta acentos; vivimos en distintos lugares, preferimos 
determinados ambientes a otros, etc., etc.,etc., ... Pretender lo 
contrario sería de locos.  
 
Pero eso no nos lleva a pensar que lo sea pensar que es posible crear 
espacios y formas colectivas comunes, donde todos -a nuestra 
manera- tiremos de un mismo carro y para el mismo lado.  Más bien 
es un desafío a la creatividad, a la convicción de que hay cosas que 



no se bancan más y muchas que queremos cambiar; y, sobre todo, a 
nuestra capacidad de asumir que tenemos -a pesar de la diversidad 
que debemos preservar-, muchísimas cosas en común que son muy 
importantes, y que justifican juntarse de algún modo .   
 
Sea cual sea nuestra barra, nuestro estilo o nuestra modo; ya sea 
que estemos en Salto, en Artigas, Minas, Rivera, Montevideo, o 
Tacuarembó; hay una cosa que no podemos ignorar... 
En el 2.019, aunque sea sin hacer nada; los que vamos a estar acá,  
en el Uruguay -y si querés viajar- en el mundo, vamos a ser nosotros 
los jóvenes. Y ahí está la primera gran cosa que tenemos en común: 
queriendo o sin querer, COMPARTIMOS EL FUTURO, ya y desde hoy.  
Y sería notable, poder incidir -es más, decidir-, como va a ser ese 
futuro. Y eso sólo es posible entre muchos; miles que desde distintos 
lados y de distintas formas, empujemos, convencidos, en una misma 
dirección. Por lo menos no nos va a pasar lo de la canción ( "me pasé 
la vida viendo/ viendo como hacen el mundo en vez de hacerlo yo" 
Fito Páez). 
 
Pero si esto fuera poco, hoy mismo, además, COMPARTIMOS EL 
PRESENTE; que dicho sea de paso está bastante complicado en este 
país donde los espacios para los jóvenes son algo menos que pocos. 
Parece que no hay lugar. 
 
Este es un  país que está jugando al empate hace muchos años (y lo 
peor es que pierde).  Ello lo lleva a conservar (es como una vocación 
de "tuper wav", hay como un tender a congelar todo lo que le sale al 
paso; y también, a cuidar y preocuparse más por los que hace tiempo 
que están,  que por los que recién vienen, tienen todo para jugar y 
no se quieren quedar con un empate.  
 
Nuestro país tiene índices de crecimiento vegetativo muy bajos; y esa 
escasa cantidad de nacimientos hace que los más jóvenes lejos de ser 
los mas, seamos pocos, los  menos. Y esto ha sido complementado 
con políticas (y políticos), que ponen sus acentos en los sectores 
adultos activos y en los pasivos, a la hora de priorizar. En ese marco, 
los jóvenes sufrimos una especie de "discriminación generacional", 
que es causa de un país que no apuesta.  
 
No es criticable el apoyo y estimulo a los pasivos (que fundamental si 
realmente creemos en la solidaridad). Lo que hace impresentable a 
nuestra "clase política tradicional", es que no incentive y haga una 
gran apuesta también hacia el futuro en el que nosotros vamos a 
estar. Y eso no es malo sólo para nosotros: cuidar el empate y mirar 
solo para atrás, es malo para todo el país. 
 
Ejemplos hay miles. En el trabajo se prioriza la experiencia, no a los 
jóvenes que tenemos mayor capacidad de aprender lo nuevo, y 



tenemos ganas de prosperar (en un mundo en el que no cambia 
pierde, porque la tecnología no para de avanzar). NO HAY APUESTA, 
y los números cantan hoy que más de la mitad de los desempleados 
son jóvenes en el Uruguay. 
 
En la educación se habla del salario nominal, del mercado laboral, y 
poco de la calidad y las  preferencias de los alumnos que la 
disfrutamos o sufrimos en carne propia de las clases. 
 
La Seguridad Social, es clave para la solidaridad social, para la 
asistencia, pero también para la promoción social. Sin embargo, aquí, 
lo primero se hace mal (porque jubilados y pensionistas están mal en 
general); y a lo segundo no se le da ninguna ... atención. ¿por qué se 
desinfla la asignación familiar para el estudio de los niños, o no se 
crean estímulos para estudiantes y trabajadores jóvenes que quieran 
mejorar?.  
 
En Salud, la prevención, la educación sexual, el aborto y muchas 
cosas más, son problemas que tocan proporcionalmente a los jóvenes 
mucho más; y sin embargo nada. 
 
El año pasado, en Colonia, alrededor de 20 organizaciones juveniles 
(sociales y políticas de todos lados), nos juntamos  para discutir y 
exigir soluciones y mas oportunidades.  Reclamamos que se pase del 
discurso -en que todos hablan de la importancia de los jóvenes- a 
hechos; y no aparecen soluciones que muestren que se entendió que 
lo que falta no son políticas asistencialistas que nos den un poquito 
más, sino una gran inversión y una prioridad social mirando hacia el 
futuro. 
 
NO HAY APUESTA, y eso hace que los jóvenes hoy, vivamos una 
situación particular de desigualdad social que tenemos que encarar y 
enfrentar. La problemática juvenil es un problema social particular, y 
justifica que nos juntemos y peliemos por mejorar, en el marco de 
una mejora social global.  
 
Esto es así (y más allá que parezca que hubo arreglo con la Dirección 
Nacional de Loterías y Quinielas o el Jockey Club), esto es claro, la 
apuesta a los jóvenes que falta, el país no la puede esperar más. 
 
Por eso los jóvenes  nos juntamos. 
 
 
 
LAS COSAS QUE NOS IDENTIFICAN   
 
 



 Con lo anterior no queríamos más que compartir las razones 
que a nuestro entender justifican que los jóvenes nos juntemos -y a 
partir de nuestras particularidades-, trabajemos para mejorar nuestra 
condición generacional, e inventemos y hagamos cosas para lograr 
cambios más profundos a todos los nivéleles (económico, social, 
cultural y político). 
 
 Pero la cosa sería renga, si no dijéramos cuales son nuestras 
ideas centrales y que nos dan fuerza y unidad para ello...; si no 
hiciéramos propuestas para compartir, rechazar o discutir. Cómo 
jóvenes de la Vertiente Artiguista tenemos cosas que nos identifican y 
nos dan comodidad en el trabajo juntos; o mejor dicho, estamos 
entre todos, construyendo esa identidad. Construcción que pasa tanto 
por ver esas cosas comunes, que aunque no reflexionemos y 
teoricemos sobre ellas, están en nuestras prácticas cotidianas; como 
por decirnos y decir, aquellas cosas que queremos transmitir en 
nuestro mensaje, y por las cuales estamos jugados a trabajar y dar 
parte de nuestro tiempo. 
 
 
 
Queremos Hacer 
 
 (Somos antimaracanistas-contranostalgistas) 
 
 
Los diagnósticos del Uruguay de hoy son muchos, y quizás los 
mejores sean, junto a los académicos, los juicios y opiniones que 
cotidianamente se dan en todos lados sobre cómo está el país.  Y allí 
se dice mucho (y mal que bien, todos metemos la cuchara); se 
escucha: "el Uruguay no da más", "no hay oportunidades", "a esto no 
lo cambia ni peteco","qué desastre!", etc.,. etc.; y por ahí se mezcla 
uno, con un matiz y un Gillette en la mano: "y que vamos hacer, esto 
siempre fue así y chau,  contra los cuello duro no se puede", etc. etc. 
. En fin, pero siempre, siempre hay varios que tercian con el siguiente 
discurso: "yo por eso, siempre digo... Uruguay era el de antes... 
jugadores eran los de Ámsterdam y Colombes (¡¡ y ni hablar de 
Maracaná!!); había "vacas gordas".... ahí sí éramos grandes, tipo 
europeos, con buena educación, sin líos .... pero ahora... "  .   Y lo 
peor es que no siempre es el abuelo. 
 
Por supuesto no falta el tema juvenil, pero siempre desde esa 
perspectiva que dice: "que mal, no les damos oportunidades a los 
muchachos para que crezcan"; o, " ¡¡ qué país le vamos a dejar !! ; o 
nosotros mismos, cuando decimos: "no nos dan nada", etc. . Todos 
estamos en la misma dinámica nostalgiosa y pesimista.  
 



Hay que romper con eso. El problema que tenemos no es sólo de 
"espacio para hacer las cosas de los jóvenes", ni de mayores y 
mejores servicios juveniles; y mucho menos se centra en el país que 
nos hicieron o nos dejan (que no es como la Suiza de América). 
 
En las eliminatorias del mundial todos entramos en la ilusión de ver 
resurgir aquel Uruguay. Los jóvenes en especial, queríamos NUESTRO 
Maracaná (con "los Italianos" repatriados se podía)...   Y la verdad 
que Romario nos trajo a tierra a revolcones. 
 
No va a faltar el que diga: "Bueno... nos eliminó el Campeón del 
Mundo, que quieren". 
Pero creemos que ese esquema no da más. Hay que inventar otro. 
Aquel Uruguay fue bueno en determinado momento y en 
determinadas circunstancias globales. Muy bueno no hay dudas, y 
que nos dejó mucho, tampoco. Pero no se puede vivir del recuerdo. 
Hay que hacer algo nuevo, igual de bueno, pero para los que estamos 
hoy y van a estar en el futuro.   
 
Si esto es así, no hay que seguir pensando y añorando Maracaná, 
sino pensar en los campeonatos nuevos  por ganar -no con la arenita 
en el ojo ni las fórmulas viejas-, con cosas nuevas. Porque si algo 
positivo demostró aquel partido de fútbol, es que en Uruguay todavía 
hay lugar para la ilusión, para poder salirse del libreto, (¿quién acaso 
no soñó con un golcito de  Rubén Sosa -o si era bien baboso, con 
arruinarles de nuevo la fiesta a los brazucas-). 
 
En esta perspectiva, los jóvenes no queremos que nos dejen un país 
algo mejor o peor para ir tirando, sino que nos dejen inventar, 
imaginar y  HACER algo nuevo y bueno. Y para eso, faltan espacios y 
oportunidades, que deben venir. 
 
 
 
 
Juntos todo... 
 
 
Creemos entonces que hay que moverse y hacer cosas en la dirección 
que creamos la mejor, y en contra de esa predica apocalíptica en la 
que todos entramos a veces, y que tiene muchos pastores de 
profesión. Pero también queremos decir, que el discurso que después 
de ver lo mal que estamos y que hay que mejorar dice: "hace la 
tuya" no nos gusta nada, no sirve ni un poquito. 
 
En todo caso estamos para "hacer la nuestra", la de toda la barra de 
jóvenes  que, como decíamos antes, tenemos problemas gruesos en 
común, y sobre todo un potencial fundamental para encararlos. No 



quiere decir que estamos para eliminar al individuo, ni que haya 
hasta que ir al baño con otro. creemos en la creatividad y la 
productividad individual y colectiva, y la impulsamos contra los 
peores vicios del "súper-militante de todo el día" que vivimos. Pero 
eso no quiere decir que las grandes apuestas y soluciones no 
necesiten de todos. Esto resulta si nos juntamos y creemos en los 
caminos colectivos -que aparte de ser más divertidos, siempre llevan 
más lejos profundo-.  
 
 
 
En los últimos tiempos, el discurso individualista viene fuerte. La 
onda del "sálvese quien pueda" tiene una polenta que nos penetra 
por todos lados, en la radio, la televisión, etc. . Como dice el tema de 
Copani: "no te metas en lo que no te interesa / si la lluvia no ha 
mojado tu cabeza... que se ahoguen todos...". Es la fórmula para que 
todo siga igual... No Nos Sirve. 
 
  
 
Al rescate de "la diaria", lo cotidiano 
 
 
Pero empujar en un sentido colectivo, de cambio solidario no debería 
tener una forma única. Decíamos que seguro no somos todos iguales 
ni hacemos lo mismo, y decimos que lo importante es estar 
convencidos de ese objetivo y de una cabeza (la nuestra), de cómo 
debe ser nuestra forma de pensar y actuar en todos lados. Se puede 
Hacer en un sentido u otro de muy diversas maneras, y con niveles 
distintos dedicación; participando activamente  -militando-, o con 
nuestro accionar cotidiano, día a día, en el trabajo, el estudio o 
natación. ¿ O alguien tiene dudas que asumiendo actitudes 
machistas, racistas o individualistas; diariamente está aportando a un 
modelo conservador e injusto de relaciones en la sociedad ?  
 
Las formas son muchas, y lo bueno de una organización política debe 
ser dar lugar a todas, con un sentido colectivo, mucha participación, 
y sabiendo que cuantos más estén y más aporten a la cosa, más y 
mejores cosas pueden hacerse.  
 
Y este sentido hay que quebrar una lanza y hacer la autocrítica. 
Nunca, o casi nunca, incorporamos lo importante de lo que se hace 
fuera de la militancia. La solidaridad de el que "manda la vuelta" en el 
boliche, las colectas de la barra cuando un robo, o los prestamos y 
ayudas del liceo.  Eso también vale.  
 
 
 



Un Espacio Abierto y Joven 
 
La idea es juntarnos y hacer cosas juntos y coordinados en dirección 
de cambio. Es una invitación a fortalecer y expandir un espacio que 
es de los jóvenes de la Vertiente, pero que no exige certificados, más 
que compartir esa motivación de caminar para ese lado, de hacer 
cosas que aporten en un sentido solidario.  
 
Un espacio abierto a la participación y a cualquier aporte que se 
venga, y a cualquiera que se quiera acercar a ver si esto es puro 
verso y cómo trabajamos...  
Por aquello de, "pasen y vean que lindas tolderías 
 
 
Somos “Molestos” pero buenos 
 
Somos concientes de que este impulso está en un año electoral, y 
que vamos más allá. Pero aun ahora nos ponemos molestos en una 
cosa.  
Este año, la cosa viene de campaña electoral tipo-supermercado; o 
sea: hay mil propuestas en un estante (o Televisión), donde cada uno 
ofrece la mejor oferta de futuro, su mejor producto -con las mejores 
intenciones-. Y con este esquema, hay que mirar y decidir por uno u 
otro.  
 
 
Nos parece respetable pero... no nos gusta. 
 
Pretendemos que cada uno, si es que quiere, forme parte de la 
propuesta que ofrecemos; y que si le sirve, no se quede pasivo y nos 
elija a secas, sino que se arrime a ser parte de la propuesta con su 
aporte y su punto de vista. Y lo sabemos...,  hay una cosa que es 
clara...  
es mucho menos cómodo y molesto, si aparte hay que bancarnos a 
nosotros. 
 
 
 
Cambiar el presente y  adelantar futuro 
 
Queremos mejorar la situación juvenil hoy, y también hacer cosas 
que incidan en como va a ser el futuro que vamos a vivir en unos 
años. Por eso integramos un proyecto más amplio; la Vertiente 
Artiguista, El Frente Amplio y el Encuentro Progresista. 
 
 
Una Nueva Sensibilidad 
 



Estamos convencidos de que los cambios no pasa sólo por la 
economía, la política tradicional, y demás. Creemos que hay que 
convencerse e impulsar en todos lados, una nueva sensibilidad. Darle 
importancia a lo que algunos llama Ética, otros Valores, y nosotros, 
forma de pensar, sentir y pararse frente a la realidad; las cosas y la 
gente que un lado u otro nos rodea. Y en esto es clave lo que 
decíamos de lo cotidiano. 
 
A veces parece sobrevolar un modelo de valores y una forma de ver 
las cosas, que incluye el "hace la tuya y no te metas", pero también 
agrega el "y donde te metas, ríete del otro (cagate en el otro, 
hablando mal)", desconfia y nos seas confiable; espera que se caigan 
y dales que sos vivo. Pero hay otras cosas que se pueden -y de hecho 
se hacen- en otro sentido, con otra lógica, y mucho mas buena desde 
nuestra óptica. Esa costumbre de juntarse con otros (aunque sea 
para compartir un buen divague), de intercambiar, de ser solidario, y 
de desafiar nuestras mezquindades sobre "lo otro", apuntando a lo 
humano.  
 
 
Por eso -y más allá de moralinas-, también vale la pena pelear, y 
quizás sea más fácil de hacerse (o parezca), que otras cosas de otro 
volumen. Porque cambiar para bien, para mal, o conservar se puede 
en cualquier lado; y estas son las cosas que decíamos que se pueden 
hacer y adaptarse al lugar de cada uno, y a la forma que cada uno 
quiera darle.  
 
Sin dudas se puede participar más allá de las organizaciones 
establecidas, y hacer mucho en un sentido más solidario y colectivo. 
 
 
 
Empezamos en casa 
 
Estas ideas fuerza sobre qué pensamos y por donde debemos 
caminar, son algo así como un desafío para nosotros -que lejos 
estamos de ser lo más lindo y perfectos-, pero creemos en lo bueno 
de continuar intentando recorrer este camino, cada vez mejor, más 
organizados y con más compañeros sumados en esta, en cualquier 
parte, vinculados y organizados.  
 
La idea es empezar por animarnos juntos a hacer cosas viejas y 
nuevas en esta dirección, y por aquello de "empezar por casa", 
queremos impulsar con fuerza estas ideas en la Vertiente, el Frente, 
el Encuentro y cualquier ocasión.  
 



Estamos convencidos de que sirve y que los jóvenes precisamos 
construir, en la Vertiente, un espacio abierto para hacer juntos el 
futuro; por la positiva.  
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